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La Asociación Española de Periodismo Cien-
tífico ha tenido a su cargo el módulo de Co-
municación del II Máster de Medicina de Ur-
gencias organizado por el departamento

de Cirugía de la Facultad de Medicina de la
Universidad de La Laguna y dirigido por el
profesor Antonio Alarcó Hernández, cate-
drático de Cirugía de esta Universidad.

E l curso ha sido creado
para cubrir un campo
de formación específi-

ca hasta ahora no resuelto: la
atención a las patologías ur-
gentes. El profesional médico-
sanitario y la organización pa-
ra atender urgencias son un pi-
lar fundamental en el ámbito
de la atención sanitaria, ya que
del buen resultado de la actua-
ción en la urgencia depende la
correcta evolución del pacien-
te en las siguientes etapas. El
conocimiento de la situación
–crónicamente deficitaria– en
cuanto a la formación continua
del personal que atiende las ur-
gencias, en relación con las exi-
gencias, cada vez mayores, de
la infrastructura sanitaria, ani-
mó al profesor Antonio Alarcó
Hernández, del departamento
de Cirugía, a organizar este
máster, que ha sido muy bien
recibido por los profesionales
del sector en las dos provin-
cias canarias y que se celebra
por segunda vez.

Los objetivos básicos del
máster son los siguientes: pro-
porcionar titulación universita-
ria específica de Medicina de
Urgencia a licenciados y diplo-
mados; impartir conocimientos
globales sobre la atención de
urgencias en el ámbito prehos-
pitalario; planificación de la ca-
dena de socorro; preparación
para actuación sanitaria inte-

grada en las grandes catástrofes;
colaboración en la preparación
profesional del Plan Regional
de Urgencias en Canarias; otor-
gar titulación universitaria a
profesionales en sistemas de
salud (medicina de urgencias);
actualización de las urgencias
por especialidades e intercam-

bio con otras comunidades au-
tónomas y otros países.

Una de las novedades del
máster es la creación de un mó-
dulo de comunicación científi-
ca pública, bajo el titulo de “Ur-
gencias y Medios de Comuni-
cación”. El coordinador del mó-
dulo ha sido el presidente de la
Asociación, Manuel Calvo Her-
nando, y han participado como

profesores los miembros de la
AEPC, el profesor González
Torga, de la Universidad San
Pablo-CEU, y los periodistas
Ignacio Bravo (Mundo Cientí-
fico) y Jose Luis Centurión, in-
formador especializado en tec-
nología y autor de libros de di-
vulgación científica. El director
académico del máster ha ac-
tuado como co-coordinador del
módulo.

Manuel Calvo Hernando
abrió el módulo con una expo-
sición sobre “Introducción al
periodismo científico”. Proble-
mas que plantea la  difusión de
la ciencia y géneros periodísti-
cos más adecuados para divul-
gar.

Jose L. Centurión, periodista
científico y tecnológico y co-
autor del libro Informar de eco -
nomia, habló sobre “ La infor-
mación sobre tecnología en
nuestro tiempo”

Ignacio Bravo Alonso, co-
rresponsal en Madrid de la re-
vista Mundo Científico (ver-
sión española de La Recher-
che) ofreció una conferencia
sobre “ La información la cien-
cia y la tecnología en las revis-
tas para el público como vín-
culo entre ciencia y sociedad.

Manuel Calvo Hernando,
participó también con una ex-
posición sobre: “Un lado os-
curo de la humanidad”:las
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p s e udociencias como problema de la
divulgación científica. Responsabilidad
de los profesionales en general y de los
informadores en especial.

José Manuel González Torga, doc-
tor en Ciencias de la Información, pro-
fesor de la Facultad de Humanidades
(Licenciatura en Peridismo) de la Uni-
versidad  de San Pablo, Madrid, trato
en tema: “ Análisis del nuevo poder
mediático”. Del amarillismo a la TV
basura. Libertad de expresión y liber-
tad de información. El ciudadano an-

te la información y la desinformación.
El módulo concluyó con una Mesa

Redonda moderada por el presidente
de la AEPC, Manuel Calvo Hernando,
y en la que participaron el director del
máster y los profesores del módulo de
Comunicación.

En el coloquio se abordaron, pre-
ferentemente, algunos problemas de
las relaciones entre médicos y perio-
distas y la necesidad de un mayor in-
tercambio entre ambos colectivos pro-
fesionales, en beneficio del individuo
y la sociedad.

E l Dr. Marcelino Cereijido, profesor titular en
el Centro de Investigación y de Estudios
Avanzados de México acaba de publicar un

apasionante y sincero estudio, Por qué no tenemos
c i e n c i a (Siglo XXI Editores). Son reflexiones que me-
recen difusión no sólo porque Periodismo Científico
tiene gran número de lectores en Iberoamérica (lo re-
ciben todos los círculos y asociaciones nacionales de
Periodismo Científico) sino porque en ciertos casos
son aplicables también a la sociedad española.

Casi toda la comunicación de la ciencia es di-
vulgación, afirma Cereijido. Sólo al final de la
cascada divulgatoria se llega a la divulgación tal y
como comúnmente se la conoce, es decir, la que no
depende de novedades sino que describe objetos y
fenómenos de la naturaleza con un propósito edu-
cativo.

Para el científico mexicano, Gutemberg fue el pri-
mer divulgador, porque la imprenta ayudó a com-
batir el analfabetismo. Nosotros debemos denunciar
el analfabetismo científico de nuestras socieda-
des. Por suerte, México y otros países de América
están generando una comunidad que no sólo di-
vulga, sino que analiza y reflexiona sobre la di-
vulgación.

Otro problema son las informaciones científi-
cas que sólo versan sobre portentos, rarezas y he-
chos curiosos, es decir, una visión un tanto distor-
sionada de la ciencia. Son hechos que no dejan de
ser ciertos, que dan una idea que no responde a la
realidad. El trabajo de los científicos consiste en en-
contrar grandes regularidades, leyes que ponen or-
den en el caos de la ignorancia. Y los escritores y
periodistas que divulgan deben crear una verdadera
cultura científica, es decir, un ambiente de com-
prensión, de crítica informada, que incluye pro-
fundizar sobre qué es la ciencia, qué divulgan,
cuál es su historia, su filosofía y su articulación con
la sociedad.

Tendríamos que hablar de muchos aspectos de in-
terés, pero nos referiremos solamente al capítulo fi-
nal de este valiente y razonado libro. El capítulo lle-
va el expresivo título de “La hora de la divulgación”
uno de los mensajes de esta obra es que para tratar
de desarrollar la ciencia, junto con los hechos de la
naturaleza debe divulgarse su historia, su sociolo-
gía y su naturaleza. Pensando en las sociedades de
América, pero aplicable también a la sociedad es-
pañola, el Dr. Cereijido afirma algo sumamente im-
portante para desarrollar una política de comuni-
cación pública de la ciencia: “Debemos adaptar
nuestra divulgación  para que el filósofo, el histo-
riador, el funcionario, el empresario y el legislador
entiendan a los investigadores de su país, y com-
prendan que si bien la investigación depende de los
investigadores, de modo preponderante, la ciencia
depende crucialmente de ellos mismos. El día que
a cada uno de los actores le quede claro cúal es su
inserción en este sistema complejo, comenzare-
mos a desarrollar por fin nuestra ciencia”              ❏

E l Colegio de Médicos de Francia
quiere oficializar la práctica médi-
ca de la homeopatía, e incluso co-

menzar a impartir clases en las distintas
facultades universitarias.

La decisión, obviamente tan acientífica
como lo es la homeopatía, tiene mucho que
ver con cuestiones económicas: por una
parte, el paro entre muchos médicos, y por
otra el dinero a espuertas otorgado liberal-
mente por el más importante laboratorio
homeopático del mundo, que es, como por
casualidad, francés (financiador de "expe-
rimentos" fraudulentos como la famosa me-
moria del agua). 

Con todo, nada justifica que la patria de
Descartes pretenda oficializar el fraude
de unos teóricos medicamentos que, aun-

que llegan a no contener ni siquiera un so-
lo átomo de sustancia supuestamente ac-
tiva, curan porque en las sucesivas dilu-
ciones el “principio vital” ha pasado del
soluto al disolvente, sea éste alcohol vul-
gar o, aun mejor, agua. Eso contradice
todo lo que sabemos de química y biolo-
gía; y desde luego todo lo que se enseña
en las facultades de Medicina. 

Será divertido ver las caras de los futu-
ros catedráticos de bioquímica, por ejem-
plo, cuando sus alumnos les digan que su
“profe” de homeopatía les dice lo con-
trario de lo que Dalton, Avogadro, La-
voisier y tantos otros supieron descubrir.

Enfín, una risa; homeopática, por su-
puesto. ¿A quién quieren tomar el pelo?
¿Con dinero se puede comprar todo, in-
cluso la conciencia y, lo que quizá sea
aun peor, la racionalidad?                    ❏

Manuel Toharia
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Oficializar el fraude
El rincón escéptico

E l escepticismo
científico en Es-
paña, la defensa

de la racionalidad al
analizar el fenómeno de
las pseudociencias, es
un movimiento cierta-
mente minoritario, preo-
cupación de algunos
científicos, pensadores,
divulgadores y periodis-
tas científicos. La aso-
ciación Alternativa Ra-
cional a las Pseudocien-
cias, ARP, que contaba
ya con doce años de exis-
tencia, ha sido en muchos
momentos la única mano
que se agitaba planteando
dudas, objeciones, e in-
tentando hacer que la
gente procurara razonar
lo que decía en estos te-
mas. Defendiendo una
manera de aproximarnos
a entender el mundo que
nos rodea lo más objetiva
y libre de prejuicios po-
sible, sin aferrarse a la
credulidad o a la irracio-
nalidad, hemos ido vien-
do que las pseudocien-
cias, lo paranormal, los
platillos volantes o la as-
trología no son más que
la punta del iceberg de
un ataque mucho más or-
ganizado contra el pen-

samiento crítico, contra
la racionalidad.

Por ello, a partir de
marzo, el movimiento es-
céptico español se ha re-
novado, ampliando mi-
ras, intentando aunar es-
fuerzos con muchos otros
profesionales de la cien-
cia, del periodismo, del
pensamiento o de la en-
señanza, la nueva ARP
Sociedad para el Avance
del Pensamiento Crítico,
va a poner un mayor én-
fasis en la defensa de la
razón y de la ciencia, de
la educación en el pensa-
miento crítico, de la co-
municación social de la
ciencia. Son elementos
fundamentales para una
sociedad que demanda, o
debería demandar, ser
partícipe del progreso
científico. Frente a ello,
vemos cómo se alza cada
vez más indiscriminada-
mente, y no sólo en los
medios de comunicación
popular, el irracionalis-
mo y la credulidad, afec-
tando a temas de gran in-
terés social, como la sa-
nidad o la educación. 

La Sociedad para el
Avance del Pensamiento
Crítico pretende ser un

foro de discusión y di-
vulgación sobre estos te-
mas, abierta a todos aque-
llos que puedan aportar
algo, y abriendo puentes
de contacto con otros co-
lectivos que pueden ne-
cesitar de un aporte de in-
formaciones sobre estos
asuntos, como el del pe-
riodismo científico.

Para ello, va a mante-
ner sus líneas de investi-
gación racional sobre las
afirmaciones de lo para-
normal, se intensificará
el contacto con los me-
dios de comunicación y
con la sociedad, con una
nueva publicación que
verá la luz a comienzos
del verano, y promoverá
cursos y conferencias so-
bre estos temas. Se trata,
evidentemente, de una ta-
rea muy ambiciosa, en la
que agradeceremos todo
el apoyo y la colabora-
ción posibles.

Javier E. Armentia
Presidente

ARP-Sociedad para el Avan -
ce del Pensamiento Crítico tie -

ne su sede en Barcelona, en el

Apartado 440, 08190 Sant Cu -
gat del Vallés, teléfono 93-
592165, dirección electrónica:

a r p @ m a i l . s e r i c . e s

Nuevos aires en
una antigua lucha

JUAN LUIS 
ARSUAGA*

E s un error fre-
cuente y grave,
el de pensar que

en relación con la cien-
cia existen sólo dos ca-
tegorías de personas: los
que la producen y la en-
tienden, o sea, los cien-
tíficos profesionales, y
el público en general,
que necesita ser ayudado
para adentrarse en el la-
berinto del conocimien-
t o .

La auténtica realidad
es que la especialización
en la ciencia ha ido tan
de prisa en los últimos
años que ni siquiera los
científicos profesionales
comprendemos gran
cosa de lo que escri-
ben nuestros colegas
que trabajan en áre-
as próximas (tal vez
en el laboratorio de
al lado).

Algunos investiga-
dores fueron cons-
cientes de que esta si-
tuación se iba a pro-
ducir cuando todavía
los científicos nos en-
tendíamos, mal que
bien, entre nosotros.
Así, Santiago Geno-
vés anticipó hace
años que se iba a pro-
ducir una “explosión
de ignorancia”, y que,
como en una moderna
Torre de Babel, los cien-
tíficos hablaríamos
tantas lenguas diferen-
tes que llegaríamos a no
poder comunicarnos en
a b s o l u t o .

El final del proceso, si
no se pone remedio
pronto, es que se hará
realidad el viejo chiste
que circula por los labo-
ratorios: un especialista
es una persona que a

fuerza de saber cada vez
más sobre menos cosas,
acaba por conocerlo todo
sobre nada.

Siempre se pregona
que el científico se debe
a la sociedad que lo fi-
nancia y por lo tanto ha
de esforzarse en divul-
gar el fruto de su inves-
tigación. Así la gente se
identificará con la em-
presa científica y la va-
lorará y apoyará más.
Por supuesto que sí. Pe-
ro yo voy más lejos. Lo
que ha hecho avanzar
históricamente a la cien-
cia es la unión de mu-
chas mentes pensando
juntas y acumulando co-
nocimientos generación
tras generación. Como

bien decía Newton, si él
pudo ver más lejos fue
porque se aupó sobre los
hombros de los gigantes
que lo precedieron.La
grandeza de la ciencia
es que traspasa las fron-
teras, las creencias y las
culturas, y une a todos
los seres humanos en un
empeño común y solida-
r i o .

Para que esta meta que
a todos nos interesa por
igual pueda conseguir-

se, es necesario que la
inevitable especiali-
zación científica sea
compatible con un cau-
daloso flujo de informa-
ción entre todos los sec-
tores de la ciencia. Es
decir, lo que Genovés
llamaba una “cultura de
la intercomunicación”.
Y es aquí donde la di-
vulgación científica co-
bra cada vez más impor-
tancia, no sólo para el
gran público, sino tam-
bién para los científicos
p r o f e s i o n a l e s .

Además de investiga-
dor, yo confieso que
también soy un ávido
consumidor de la divul-
gación científica.Es así
como me informo de los

descubrimientos aje-
nos, que directa o in-
directamente a todos
los investigadores
nos interesa (no en
vano se habla de la
comunidad científica,
dando a entender que
formamos una red).

La divulgación me
salva de los peligros
de la superespeciali-
zación, y es el hilo de
Ariadna que me
orienta en campos de
la investigación en
los que yo solo me
perdería sin remedio.
En otras palabras, yo

también estudié por últi-
ma vez la física hace
muchos años (casi tan-
tos como el latín).

Por todo eso, nosotros
los científicos profesiona-
les también decimos: di-
vulgación,sí gracias.     ❏

*Profesor Titular:
Departamento de 

Ciencias Geológicas,
Universidad 

C o m p l u t e n s e
de Madrid
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L La Asociación de Personal Investi-
gador del CSIC (API) ha celebrado
unas Jornadas sobre El Futuro de la

Ciencia y el CSIC. Durante los días 14 y 15
de abril, en el salón de actos del Consejo, se
expusieron y discutieron temas relativos al
panorama científico español y la situación del
CSIC, el nuevo proyecto de Estatuto de la
Función Pública, la LOFAGE y el CSIC, as-
pectos profesionales, relaciones CSIC-Uni-
versidad, ingeniería y alimentos, las huma-
nidades en el CSIC, las matemáticas y el
CSIC, la carrera de investigador y sus pro-
blemas, el V Programa marco, aspectos so-
ciales y ética del desarrollo científico en la
sociedad moderna.

Pronunció el discurso inagural el presi-
dente de la API, Alfonso J. Vázquez Vaa-
monde. Ofrecemos sus aspectos sustanciales.
El país -afirmó- necesita muchos más in-
vestigadores porque tiene demasiado pocos,
menos que la media de Europa y alejándo-
nos de ella, porque en Europa crecen. En
cuanto al porcentaje del PIB para investiga-
ción, la cifra es tercermundista: quizá este
año se alcance el 0,7%. La media de los pa-
íses de la Unión Europea es de 1,97% y los
países de la OCDE (con Estados Unidos y
Japón) sube al 2,27%.

Este gobierno y los anteriores ignoran que
los nuevos conocimientos son los que crean
la riqueza total, no las actividades especu-
lativas ni las ingenierías financieras.

Los políticos deben entender que no se
pueden negar los recursos necesarios para
dotar una plaza de investigador, sacrificán-
dola en aras de algún cociente de  Maastrich.
Hacerlo compromete el futuro del país al
negar a la sociedad el trabajo de un trabaja-
dor y la aportación de materia prima, su ce-
rebro, al proceso creativo en que consiste su
t r a b a j o .

El mundo en que vivimos está rodeado de
materiales y equipos cuyos fundamentos
apenas tienen medio siglo de existencia, cu-
ya puesta en el mercado apenas tiene una dé-
cada o dos. Gracias a ellos ha revoluciona-
do nuestra sociedad, mejorando nuestro ni-
vel de vida hasta extremos impensables ha-
ce pocos lustros. Es necesario actuar en con-
secuencia con estos hechos.

La sociedad debe conocer esta realidad, y
esa es la razón de nuestras dos últimas me-
sas redondas, en las que participan nuestros
compañeros de la Asociación Española de
Periodismo Científico, con quienes firmamos
un acuerdo de colaboración el año pasado. La
sociedad debe conocer la calidad y rentabi-

lidad elevadas de nuestro trabajo; darse cuen-
ta de que es una de las principales fuentes de
riqueza social, y presionar a los gobernantes
para que atiendan adecuadamente al desa-
rrollo científico de España y en particular del
CSIC, que es el OPI que, según todos los ín-
dices al uso, presenta una mayor rentabilidad
s o c i a l .

A los representantes de los partidos polí-
ticos que hoy nos acompañan les invito a
que, para conseguir este objetivo, planteen al
Parlamento un acuerdo no partidista de aten-
ción a la ciencia que rescate y mejore el
Plan de las 150 plazas de personal investi-
gador para el CSIC durante el próximo de-
cenio. Es un plan de progreso imprescindi-
ble, que se debe llevar a cabo al margen de
quien presida el gobierno de cúal sea la si-
tuación económica. Sólo así habrá garantías
suficientes de que el CSIC progrese como
desde hace años debía haberlo hecho.

Unir lo desunido

Las jornadas concluyeron con dos mesas
redondas a cargo de la AEPC: Valoración de
la ciencia por la sociedad y P e r i o d i s m o
Científico y divulgación de la ciencia.

En la primera, moderada por el presiden-
te de la AEPC, intervinieron Malén Ruiz
de Elvira (El País), Manuel Toharia vice-
presidente de la AEPC, Santiago Graiño,
miembro de la Junta Directiva, y Julio Nu-
ñoz García-Vaso, secretario general. Resu-
mimos sus intervenciones.

• Manuel Calvo Hernando: La mala
imagen de la ciencia tiene muchas causas, al-
gunas de ellas no ajenas a la comunidad
científica y otras debidas en parte a la esca-
sa información de los medios y a la falta de
atención de sus propietarios en relación con
la rentabilidad de la ciencia.

La ciencia no existe hoy para millones de
personas de nuestro propio país ni para cien-
tos de millones de todo el mundo. No la en-
tienden ni saben cómo funciona ni por qué
ni para qué. En todo caso, una valoración de
la ciencia por la sociedad arroja unas cifras
superiores a las del déficit público.

• Malén Ruiz de Elvira La ciencia es
una actividad más de la sociedad, no es la
más pura, ni la más importante ni la más de-
sinteresada. Está imbricada en el entramado
de la sociedad industrial. Situar la ciencia en
el ámbito de lo misterioso, lo indescifrable,
lo mítico, no ayuda a que la sociedad tome
conciencia de su importancia real.

La ciencia debe tener una imagen y esta

imagen es la que en España apenas existe. La
falta de científicos de referencia, la poca in-
fluencia social de los investigadores y la es-
casa tradición científica del país juegan con-
tra una valoración social de la ciencia que se
corresponda con lo que verdaderamente se
hace y lo que esto significa para la sociedad.

• Manuel Toharia: Las sociedades mo-
dernas requieren el entendimiento entre dos
mundos casi siempre incomunicados: el de
la investigación científica y el del resto de la
sociedad civil, ajena a estos temas pero no a
sus consecuencias. Es una sociedad civil
formada por los no científicos y también
por los científicos ajenos a otras materias que
no sean las de su especialidad (un científico,
hoy, no es t o d a la ciencia, sólo es la suya).

La divulgación, en general, y el periodis-
mo científico, en particular, requieren, pues,
la formación de especialistas en unir lo de-
sunido, sea cual sea la procedencia y for-
mación previas. Es un reto que las socieda-
des desarrolladas aun no han sabido afron-
t a r .

• Santiago Graiño: Aunque la valora-
ción de la ciencia por parte de la sociedad es,
como casi todos los fenómenos de opinión
pública, algo cambiante según la época y
el lugar, hay algunos elementos razonable-
mente constantes. Uno de ellos es la diferente
consideración que tiene la ciencia p u r a r e s-
pecto de sus aplicaciones prácticas. En un
momento en el que se insiste en englobar to-
do en un ámbito c i e n t í f i c o - t e c n o l ó g i c o ( c u-
yo paradigma es la famosa I+ D) conviene
recordar que ciencia y técnica, por muy re-
lacionadas que estén, son cosas diferentes. Y
muy diferente es también la imagen que de
ellas tiene la opinión pública.

El auténtico científico es para buena par-
te de la sociedad un Prometeo no deseado

que, como aprendiz de hechicero, puede
acarrear grandes males a la colectividad. De
ahí la ambigüedad social y, consecuente-
mente, las frecuentes contradicciones en la
valoración de la ciencia.

• Julio Muñóz García-Vaso: El supues-
to de que si el desarrollo científico y tecno-
lógico se detuvieran, la sociedad volvería a
una época peor que la de las cavernas, ya for-
ma parte del sentir del ciudadano  medio.
Ello significa que la ciencia y la tecnología
han alcanzado ese famoso punto de no re-
torno en lo referente al progreso de la hu-
manidad. 

Pero de igual manera que la sociedad ve en
la ciencia y la técnica todo cuanto espera so-
lución y progreso, también es cierto que ve
también en ellas todo cuanto teme ante su
presente y su futuro e incluso su supervi-
vencia. Por ello, es necesario restablecer la
confianza precisa para que el temor desapa-
rezca. Para conseguirlo, la sociedad necesi-
ta una alfabetización científica funcional y
la difusión de una información responsable
a través de los medios de comunicación.

Próximo siglo

La segunda mesa redonda fue moderada
por Manuel Toharia, vicepresidente de la
AEPC. Intervinieron Alberto de Miguel
Arruti, de la Universidad San Pablo-CEU, Ig-
nacio Bravo, de la revista Mundo Científico,
Ignacio F. Bayo, de la revista Manifiesto y
José Luis Centurión, periodista científico-tec-
n o l ó g i c o .

• Alberto Miguel Arruti: El periodismo
científico, como cualquier otra modalidad pe-
riodística, consiste, esencialmente, en in-
formar. Pero en nuestro caso, dada la com-
plejidad de las ciencias, cada una con su

lenguaje propio, el informar implica, nece-
sariamente, explicar, es decir, divulgar. In-
formación y divulgación se encuentran es-
trechamente unidas en el periodismo cientí-
f i c o .

Esta divulgación implica, en primer lu-
gar, un conocimiento profundo de lo que se
quiere divulgar, y en segundo término, un co-
nocimiento, un arte de acercar los conceptos
y realidades al ciudadano medio, a ese hom-
bre de la calle que si quiere vivir con pleni-
tud hoy, necesita conocer la ciencia, al me-
nos en sus sentidos, sus implicaciones y sus
c o n s e c u e n c i a s .

• Ignacio Bravo: A las puertas del año
2000 la Facultad de Ciencias de la Infor-
mación, con 25 años de existencia, no tiene
una materia que desarrolle en exclusiva el pe-
riodismo científico. Lo más cercano que se
imparte es la asignatura de periodismo es-
p e c i a l i z a d o .

Institucionalizar la información científica
como materia de estudio en la Facultad es el
modo más eficaz de desmitificar esta espe-
cialización periodística y nutrirla con jóve-
nes periodistas. El otro punto esencial y
complementario con el anterior para la óp-
tima formación del periodista científico es,
en mi opinión, la decidida implicación del
CSIC y de su personal investigador en tareas
de formación del periodista científico.

• Ignacio F. Bayo: El periodista científi-
co se mueve entre dos entornos hostiles: sus
fuentes, que son los propios científicos, y los
responsables del medio para el cual trabaja.
Desgraciadamente, a veces ambos se con-
jugan para impedir que la ciencia tenga el
hueco que creo merece en los espacios de es-
tos medios. En la batalla por conseguir una
mayor difusión de la ciencia, los científi-
cos deberían ser los primeros aliados de

nuestro trabajo, aunque no siempre les gus-
te o les satisfaga lo que los periodistas cien-
tíficos escribimos o decimos.

Mi participación en esta mesa redonda
intenta ayudar a crear esta complicidad ex-
poniendo lo que, desde mi punto de vista, po-
drían y deberían hacer los científicos para
mejorar la propagación de la ciencia en los
medios de comunicación. En esencia se tra-
ta de conocer mejor los medios (sin con-
fundirlos con las revistas especializadas),
aceptar que la ciencia puede y debe ser un
área informativa, en igualdad de condiciones
con la política, la economía, la cultura o los
deportes, y distinguir divulgación e infor-
mación, clave para conseguir esa mayor pre-
s e n c i a .

• José Luis Centurión: La revolución de
las comunicaciones ha permitido el acceso de
una cantidad de información que supera lo
admisible por una sociedad ávida de cono-
cer el entorno tecnológico del mundo en
que va a vivir. Desgraciadamente, esta opor-
tunidad se ha aprovechado con criterios pu-
ramente comerciales ofertando una infor-
mación de bajísima calidad y relegando los
programas culturales a horas matutinas o
de madrugada. La prensa podría haber apro-
vechado esta oprtunidad, pero no lo ha he-
c h o .

Es de prever una rectificación cuando la
actual generación juvenil llegue a los 25-
30 años demandando una información
tecnológica que ahora no se les ofrece. Las
televisiones digitales han apostado por
esta oferta  y CSD tiene ya su canal C,
mientras que Vía Digital prepara el suyo.
El próximo siglo dará al periodismo cien-
tífico-tecnológico su verdadera dimen-
sión en un mundo cada vez más tecnifi-
c a d o .

LOS NUEVOS CONOCIMIENTOS SON LOS QUE GENERAN LA RIQUEZA TOTAL

Periodistas científicos participan en las jornadas de la API del CSIC
Primera de las dos mesas redondas de
la AEPC en las Jornadas sobre El futuro
de la ciencia y el CSIC. De izquierda a
derecha: Julio Muñóz García-Vaso,
Malén Ruiz de Elvira, Manuel Calvo
Hernando, Manuel Toharia y Santiago
Graiño. La segunda mesa fue moderada
por Manuel Toharia y en ella partciparon
Alberto Miguel Arruti, Ignacio Bravo,
Ignacio Fernández Bayo y José Luis
C e n t u r i ó n .
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L a hipótesis de un comu-
nicador-educador para
el siglo XXI no es ya

un “delirio” de los investiga-
dores de las funciones sociales
de los medios, sino que se ha
convertido en una demanda de
creciente intensidad a través de
los canales y de los usuarios de
los medios. Será mejor tener en
cuenta estas necesidades y de-
mandas de información, por-
que sin lectores, oyentes y te-
levidentes, ni los medios de co-
municación ni los periodistas
tendrán razones que justifiquen
su existencia.

Estas frases pertenecen al
trabajo “Periodismo de fines
de siglo”, de la profesora
Amalia Beatriz Dellamea,
presidenta de la Asociación
Argentina de Divulgación
Científica, publicado en Noti-
Era, nº 6, junio 1997, y llega-
do ahora hasta nosotros, junto
con otros materiales co-
rrespondientes a actividades
del Centro de Divulgación
Científica de la Facultad de
Farmacia y Bioquímica de la

Universidad de Buenos Aires
y la citada asociación argen-
t i n a

En una ponencia expuesta en
la reunión de INTERCOM en
Santos (Brasil) el pasado
septiembre, Dellamea afirmó
que en la última década los
estudios sobre comunicación
en América Latina se han
centrado en el contenido e
historia de la prensa y los
análisis ideológicos de los
discursos en los medios, entre
ellos el discurso periodístico.
Se ha iniciado también la re-
visión crítica de los modelos y
métodos en la investigación de
la comunicación.

En esta misma etapa surgen
intentos fructíferos para la
elaboración de una teoría y
unas metodologías de co-
municación latinoamericana. A
partir del decenio de los años
90 se registra un renacimiento
del interés por la investigación
en comunicación. La profesora
Dellamea señala algunas áreas
que han suscitado el mayor
interés, procedentes del análisis

de 1.072 textos producidos por
los investigadores en los
últimos veinte años. A ello hay
que añadir 304 textos de po-
nencias, conferencias y estu-
dios diversos.

Para constituir el corpus de
este trabajo han sido revisadas
colecciones y números sueltos
de las publicaciones siguientes:
Diálogos de la Comunicación,
INTERCOM, Revista Bra-
sileira de Comunicaçao, Co-
municación y Sociedad, Con-
tratexto, Signo y Pensamiento,
Oficios terrestres, Causas y
Azares, Sociedad, Revista
Mexicana de Comunicación,
Revista Mexicana de Ciencias
Políticas y Sociales, Ren-
glones. Se han incorporado
también textos publicados en
las revistas Telos y Voces y
Culturas, y también la revista
Chasqui y el Boletín ALAIAC.

Otras reuniones en las que
han intervenido miembros de
la Asociación Argentina de
Divulgación Científica son
las siguientes:

• I Jornadas de Investi-

gación. Pontificia Uni-
versidad Católica Ar-
g e n t i n a .

• Mesa Redonda de la
Sociedad Argentina de
Periodismo Médico.

• Papel de los comuni-
cadores en la alfabetiza-
ción científica.

• Evaluación de estra-
tegias para la produ-
cción de materiales de
divulgación científica.

• Entre la  lógica de la
academia y la lógica del
mercado. Malabarismos
para lograr el equi-
l i b r i o .

En su ponencia “Ciencia,
tecnología y medios de di-
fusión: mitos y realidades”, la
profesora Dellamea analiza
críticamente los mitos si-
guientes: La ciencia no vende;
no se puede divulgar la
ciencia argentina; dificultades
de comprensión de los con-
tenidos científicos de los
medios; a la gente sólo hay
que presentarles los resultados
de la investigación.              ❏
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• Sociología. Director, Luis Saavedra.
Universidad de La Coruña. La Facultad
de Sociología de la Universidad de La
Coruña publica la revista Sociológica,
dirigida por el profesor Luis Saavedra.
Los dos números aparecidos hasta ahora
–diciembre 1996 y diciembre 1997– se
proponen “recoger el pulso de lo que
hoy se medita sobre la vida en sociedad,
de cúal es el papel que hombres y
mujeres han de desentrañar para
entender sus relaciones con los otros, de
cómo analizar el conjunto de
interpretaciones que se han hecho en el
pasado para formular modelos teóricos
que nos ayuden a comprender el
porvenir, de en qué forma entender el
protagonismo de la ciencia y de la
técnica en la reflexión social que se
alumbra ante el tránsito del milenio”.

• Biotecnología, industria y
s o c i e d a d : El caso español.
Emilio Muñoz. Gabinete de
Biotecnología, Fundación CEFI.
En este libro se trata de demostrar
cómo la biotecnología, que es una
tecnología única, de gran riqueza en
sus contribuciones científicas y
técnicas y que puede aportar 
inmensos beneficios a la mejora 
de la calidad de vida y de la salud,
dado su gran potencial, debe ser
analizada en el ámbito de las
ciencias sociales, especialmente en
relación con la economía.
En la segunda parte se analiza 
el caso español y se incluyen
algunas referencias en relación 
con EE.UU., Japón y la Unión
E u r o p e a .

• Del diluvio al megaterio. Los
orígenes de la Paleontología en
E s p a ñ a. Francisco Pelayo.
Departamento de Historia de la Ciencia,
Consejo Superior de Investigaciones
C i e n t í f i c a s. Las disciplinas que
comprenden la geología forman dos
bloques diferenciados, uno histórico y
otro ahistórico. La paleontología junto
con la estratigrafía, la geología histórica,
la geología estructural, etc, se enmarca en
el primero de tales bloques. Al estar más
enraizado en el campo de las creencias
religiosas, el rechazo científico del
diluvio como fenómeno geológico hubo
de esperar hasta la publicación de los
Principles of Geology, de Charles Lyell
(1797-1875). Luego el hallazgo del
Megaterio supuso la iniciación de la
paleontología de vertebrados. ❏

Viaje a las hor m i g a s .
Una historia de
exploración científica 

Bert Hölldobler y Edward O. Wilson.
C r í t i c a. Este precioso libro publicado por
la editorial Crítica y Grijaldo Mondadori
obtuvo el Premio al Mejor Libro, en 1997,
de la Casa de las Ciencias de La Coruña.
Viaje a las hormigas condensa lo mejor de
la mirmecología, con un lenguaje poco
técnico. Quizá lo principal del libro, a efec-
tos del público, sea la explicación de por
qué ha tenido un éxito tan sorprendente: ha
sido el poder abrumador y rápidamente
aplicado que surge de la cooperación de los
miembros de la colonia.

La acción combinada a este nivel de
eficiencia es posible por el desarrollo avan-
zado de la comunicación química: la libe-

ración de una mezcolanza de sustancias
desde diferentes partes del cuerpo que son
probadas y olfateadas por las compañeras
del hormiguero y que evocan en ellas, se-
gún sean las sustancias liberadas y las cir-
cunstancias del momento: alarma, atrac-
ción, cuidados, ofrecimiento de comida y
otras muchas actividades. Las hormigas
como los seres humanos, tienen éxito por-
que hablan muy bien.Las hormigas han
vivido en la Tierra durante más de diez mi-
llones de sus generaciones; nosotros hemos
existido sólo durante cien mil generaciones
humanas. Existen en el mundo más de
9.500 especies de hormigas. Una edición
espléndida y unas excelentes y curiosas
fotografías explican, junto con los textos de
los profesores Hölldobler, de la Universi-
dad de Wurzburgo, y de Wilson, de la de
Harvard, el galardón recibido por este libro.

• Las épocas de la naturaleza.
Georges-Louis Leclerc Buffon. Edición
de Antonio Beltrán Marí. Alianza
Editorial. Por primera vez se publica
en castellano esta obra clásica de
Buffon (1707-1788), donde se
encuentran sus aportaciones
fundamentales a la historia natural. Por
su estilo claro y conciso, Las épocas
de la naturaleza constituyen un
excelente ejemplo de la literatura
científica. En su introducción Beltrán
Marí resume la biografía del científico
francés y la enmarca en la época,
difícil para la historia natural. “La
física protagoniza la Revolución
Científica, pero la historia natural la
padece”. La gran azaña de Buffon es
haber pasado de la historia natural a la
historia de la naturaleza.

c i e n c i a

Comunicadores-educadores para el siglo XXI
ARGENTINA COLOMBIA

¿Cómo producir un video
científico que mantenga al

espectador ante la pantalla?

CUBA

Concurso de divulgación
c i e n t í f i c a

L a Asociación Colombiana
de Periodismo Científico
(ACPC) ha informado

sobre sus actividades recientes,
centradas en la formación.

La Universidad de Valle, con
sede en Cali, ha iniciado un pro-
grama de divulgación de la ciencia
y la tecnología, bajo la iniciativa y
dirección de Alvaro Nieto Ham-
man, del programa AUPEC
(Agencia Universitaria de Perio-
dismo Científico). Desde finales de
1997 se han celebrado reuniones
preparatorias, en una de las cuales
participó la ACPC, con un taller.

Como parte de este programa,
el profesor Pierre Fayard, de la
Universidad de Poitiers (Francia),
pronunció una conferencia y par-
ticipó en un curso-taller que la vi-
cepresidenta de la ACAP, Lis-
beth Fog da actualmente en el Ins-
tituto Colombiano para el Desa-
rrollo de la Ciencia y la Tecnolo-
gía, Colciencias.

Del 19 al 23 de enero, Fayard
dirigió un taller de la Universi-

dad del Valle. En el marco de Ex-
pociencia-Expotecnología, orga-
nizada por la Asociación Colom-
biana para el Avance de la Cien-
cia, ACAC, en octubre pasado es-
ta asociación organizó el “Taller y
Muestra de Vídeos de Ciencia y
Tecnología”. Además de presen-
tar los vídeos participantes, se tu-
vieron dos foros sobre:”¿cómo
producir un vídeo sobre ciencia y
tecnología que mantenga al tele-
vidente frente a la pantalla?”, y
“Ventajas de la comunicación de
la ciencia a través de la televi-
sión, frente a los medios escri-
t o s ” .

Del 2 de enero al 2 de abril, la
ACPC dió un curso-taller en
C o l c i e n c i a s .

La Facultad de Comunicación
Social-Periodismo, de la Corpo-
ración Universitaria Minuto de
Dios, organiza para el segundo
semestre de 1998 un ciclo de Pe-
riodismo Científico dirigido a sus
estudiantes de últimos semestres
diurno y nocturno.                   ❏

E l Círculo de Perio-
dismo de Ciencia y
Tecnología ha cele-

brado el segundo concurso
de divulgación científica. Se
presentaron 167 trabajos de
prensa, radio, televisión y ví-
deo, de los que eran autores
40 profesionales. Los temas
más tratados fueron el me-
dio ambiente y la salud pú-
blica, y dentro de ella los as-
pectos biotecnológicos.

El reportero Antonio Pra-
das, de la revista Bohemia,
obtuvo el máximo galardón
en prensa escrita; Karelia
Vázquez, de radio Progreso,
y la periodista Gladys Ru-
bui, del Noticiero Nacional
de televisión. El premio de
vídeo quedó desierto.

Se entregaron también dis-
tinciones por parte de 17 ins-
tituciones científicas. El pre-
mio de la Fundación de la
Naturaleza y el Hombre, que
dirige el geógrafo Antonio
Núñez Jiménez, volvió a re-
caer en la periodista Iramis

Alonso, del periódico Ju-
ventud Rebelde. Un recono-
cimiento especial, del Insti-
tuto Finlay, productor de la
vacuna antimeningococcica
tipo B, recibió el Círculo de
Periodistas de Ciencia y Tec-
n o l o g í a .

Se ha celebrado asimismo
el II Taller de Periodismo
Científico, donde se expu-
sieron las experiencias del
Centro de Información, Di-
vulgación y Educación Am-
biental y del Centro de Edu-
cación para la Salud, en re-
lación con su trabajo con los
medios de comunicación y
los periodistas especializa-
d o s .

En abril de este año se ha
tenido el III Taller de Perio-
dismo Científico, donde se
abordó el tema del papel de
la prensa cubana del Siste-
ma de Información Especia-
lizada, y también las formas
de relacionarse con Internet y
cómo hacer un periodismo
científico más creativo.    ❏
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H abría cumplido 103 años el 29 de
marzo. Ernst Jünger escribió no-
velas, ensayos, poesía, elevó los

diarios a la categoría de género literario y los
ha dejado en la cima del mundo. Era una de
las grandes personalidades de nuestro siglo.
Nunca abandonó la escritura, hasta su últi-
mo día. Fue soldado, viajero, y, sobre todo
memorialista. Era uno de los intelectuales
europeos más cuestionados, por su incli-
nación hacia el nacismo inicial. Hace al-
gunos años fue rehabilitado. Como Nietzs-
che –traducido también al castellano por
Sánchez Pascual– era pesimista sobre el
f u t u r o .

Al día siguiente de cumplir setenta años,
el excelso escritor alemán iniciaba una eta-
pa de sus memorias, la que comienza con
Pasados los setenta I y llega hasta nuestros
días. Sus diarios están publicados, como to-
da su obra de los últimos años, por Tusquets
y traducidos de modo impecable, creativo
y enriquecedor por Andrés Sánchez Pas-
c u a l .

Las memorias de Jünger están com-
puestas por relatos de viajes y reflexiones
sobre sus grandes aficiones, la filosofía y la
historia natural, especialmente la botánica
y zoología. Una de sus pasiones es la en-
tomología y en el primer tomo ofrece bue-
nas pruebas de su curiosidad, su compe-
tencia y el tratamiento literario de sus ob-
servaciones. Al hablar de la rareza de los in-
sectos que viven en simbiosis con las hor-
migas y las termitas, recuerda que las pri-
meras degradan a individuos de su misma
especie para convertirlos en tarros de miel.
Los atiborran hasta transformarlos en bolas
del tamaño de una cereza, luego guardan las
bolas en sus despensas y recurren a ellas a
medida que las necesitan.

Mantuvo su pasión por los insectos du-

rante toda la vida y llegó a coleccionar
unos 50.000 especímenes. Esta pasión le
llevo a catalogar y estudiar estos seres.

El escritor iba anotando los detalles en su
diario entomológico, que también le servía
de herbario, y a veces se refiere en sus me-
morias a algunos de ellos. Comentando su
encuentro, en Singapur, con un entomó-
logo de aquella universidad, anota: “En to-
do el mundo los entomólogos, cuando se
juntan, se sienten en seguida como en su ca-
sa”. En varios capítulos del primer tomo de
Pasados los setenta I, habla de mariposas
del tamaño de la mano y de otra con alas de
pájaro. Cita otros curiosos ejemplares y se
lamenta de los que no ha podido ver, como
la mariposa cingalesa Papilio parinda. Lo
que mueve al entomólogo, dice, es algo
inagotable. Y añade “Hay un Don Juan en
todo coleccionista auténtico”.

Jünger habla con frecuencia en sus dia-
rios de plantas y animales y generalmente
acompaña los datos con glosa y observa-
ciones. En uno de sus viajes tuvo ocasión
de admirar muchas mariposas, en Japón,
Taiwan y en Filipinas. “Una era siempre
más hermosa que la otra”. Otra vez, en
Alemania, cuenta que en el Alto Rin pasó
dos jornadas “cazando insectos con frene-
s í ” .

La botánica era otra de las grandes afi-
ciones de Jünger. Cuando paseaba, obser-
vaba las retamas en flor, las jaras de la al-
tura de un hombre, los laureles y los ma-
droños, el árbol que está en el escudo de
Madrid y casi en ningún otro lugar de la
ciudad. En el volumen 3 de sus memorias
(Pasados los setenta I, 1965-1970, Radia-
ciones, Tusquets 1995) habla de las flores
como corona imperial y todas las liliáceas,
la bistorta japonesa, el torvisco, la victoria
regia, las prímulas.

A veces no necesitaba salir de su jardín
para encontrar preciosos ejemplares, co-
mo la dedalera purpúrea, que pertenece a
una poderosa familia, las escrofuláceas.
Su estudió, escribió, duraría más de una
vida. La familia tiene grandes virtudes
curativas :la D i g i t a l i s es buena para las
afecciones cardíacas y la escrofularia pro-
piamente dicha sirve contra la escrofulo-
sis o paperas, la hinchazón de los ganglios
linfáticos superficiales.

A una flor –decía Jünger– hay que des-
cubrirla, es necesario sumergirse en su
secreto, “como en otro tiempo me su-
mergí yo en la zinnia”.

Entonces, la flor se vuelve más bella, y
no sólo en la imaginación. No es que se
cree una belleza escondida, sino que se la
desvela. También las abejas descubrie-
ron un día las flores y las conformaron de
acuerdo con su amor.

En otro lugar, cuando habla de su visi-
ta a Oporto, recuerda que no deja de ser
un milagro la potente aparición de las
plantas en flor. A este milagro se añade
otro, el culto amoroso que los insectos rin-
den a esas plantas. Cosas muy alejadas en-
tre sí iniciaron entonces una relación eró-
tica, para la cual se formaron miles de
millones de órganos. Es como sí, brotan-
do de la materia primordial, una nueva ola
de encuentros y reencuentros rompiese
contra la playa.

Hubo de ser una fiesta aquélla, los es-
ponsales entre el sol, los animales y las
plantas, y en alguna mañana se nota to-
davía su dulce eco.

Quienes hemos sido, y seguimos sien-
do, sus fieles lectores de toda la vida, no
vamos a olvidarle. Sus libros nos se-
guirán acompañando mientras sea-
mos capaces de leer.

La entomología, una pasión 
de Ernest Jünge r
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P e r iodismo Científico

P u b l i c a c i ó n  b i m e s t r a l  d e  l a  A s o c i a c i ó n  E s p a ñ o l a  d e  P e r i o d i s m o  C i e n t í f i c o

Pe r iodismo Científico puede editarse gracias al a p oyo del Consejo de Segur idad Nuc l e a r ,  CSIC,
El Cor te Inglés, Enresa y la Secretaría de Estado de Universidades e Inv e s t i g a c i ó n .
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